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Resumen: El presente artículo refleja los intereses, opiniones e incertidumbres que envuelven a adolescentes residentes en entornos de fragilidad. Es un estudio que aborda estas circunstancias desde tres barrios del área metropolitana de Valencia. Se analiza el entorno en que socializan: sus relaciones familiares y comunitarias, sus hábitos y percepciones de la realidad sobre la que actúan. Centramos nuestra mirada en ellos y ellas, con la finalidad  de identificar sus riesgos y establecer un diagnóstico que nos permita determinar los hándicaps que surgen en sus procesos de socialización. Desarrollamos una metodología de triangulación cuantitativa y cualitativa en función de los objetivos que hemos diseñado. Todo ello con intención de elaborar líneas estratégicas orientadas a la inclusión socioeducativa. Así, se toma la actual transformación de las estructuras sociales como eje estructural y en base a ello, los principales factores positivos y negativos que inciden en una socialización resistente o por el contrario sometida a riesgos. 

Los principales hallazgos que nos deja la presente investigación contemplan una alteración de las estructuras sociales que inciden en el sometimiento del adolescente hacia el consumo; ello incide  en la pérdida gradual de actividades lúdicas grupales, con exiguas referencias a la vida y recursos comunitarios, una cosificación del juego con escaso margen para la creatividad, etc. Se observa cierta subversión del sistema de valores y desinterés en las administraciones sociales y educativas para la planificación y gestión de los tiempos de ocio. Se propone que las instituciones públicas locales lideren la creación de mecanismos generadores de una conciencia crítica, que colabore en el aprendizaje activo de los adolescentes.
Abstract

The present study portraits the interests, opinions, and uncertainties that surround teenagers  who live in a fragile environment. This study addresses these situations in three neighborhoods of the metropolitan area of  Valencia. It analyzes the context in which these teenagers socialize: their family ties and community relationships, their routines and reality perceptions. We focus on these teenagers with the aim of identifying the risks they are exposed to, and proposing a diagnosis that determines the challenges these teenagers find when socializing. We employ triangulation to analyze quantitative and qualitative data. The ultimate purpose of this study is to develop guidelines for the socio-educational inclusion. Reamed within the new social change  studies, this paper analyzes the main positive and negative factors that have an impact on a resilient socialization or, on the contrary, on a risky socialization.  
The main results show a change in the society which mainly affect adolescents. Little interest in group recreational activities, with few references to life in the community, loss of  imagination in games. There are few references to the value system, little interest in government to plan leisure.  It is proposed that local government institutions to build a critical awareness mechanisms to work in active learning of adolescents.
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1. Introducción: el proceso de socialización y los espacios cotidianos como punto de partida.

Para aproximarnos a la realidad que viven los adolescentes vinculados de alguna manera a entornos de riesgo, consideramos primordial  aAAAA Analizar las relaciones familiares, las expectativas, las redes de socialización, el papel de la formación obligatoria y reglada, la estructura de ocio y tiempo libre del que disfrutan, las pautas de recreo, los canales de sociabilidad y los consumos. Un amplio abanico de circunstancias que rodean la cotidianeidad de los adolescentes (Navarro y Puig, 2010)  y que encadenadas entre sí pueden producir tanto prácticas saludables  c como de riesgo.
El proceso de socialización emerge como piedra angular a la hora de observar, comprender, interpretar, diagnosticar, intervenir y evaluar cualquier tipo de acercamiento afectivo con los adolescentes. Definimos la socialización como argumento de vital importancia ya que según Funes (2009) se concibe como la agrupación interaccionada de mecanismos mediante los cuales un sujeto pasa a formar parte de un grupo, asumiendo los códigos, caracteres y pautas de comportamiento de éste.

Para autores como Garrido, Stangeland y Redondo (1999), el adolescente que durante el proceso de socialización coquetea con las circunstancias adversas y el riesgo posee pobres habilidades de interrelación y de resolución de problemas. Incluso otros investigadores como Rivière (2002) o Feixa (2011) proyectan que el nivel cultural afecta a la madurez emocional, la rigidez cognitiva o el pensamiento abstracto. Por el contrario, atendiendo a estímulos externos, estos adolescentes se muestran más despiertos de manera innata, ya que en ocasiones “la necesidad  hace al hombre” y presentan una serie de características personales mucho más desarrolladas que las personas de su edad, como pueden ser sus habilidades para posicionarse ante las adversidades o su adaptabilidad a diferentes contextos informales (Steinberg, 2003).

Seguidamente vamos a repasar brevemente estos  agentes de socialización que tendrán una incidencia directa en el desarrollo de la personalidad del adolescente.

La familia

Este primer agente constituye el eje transversal sobre el que giran los primeros años de vida del niño, que actuará como una esponja capaz de integrar y asimilar diferentes conceptos. La mayoría de los investigadores,  coinciden en asegurar que es la dinámica de sus círculos familiares la que condiciona en positivo o negativo la naturalidad del niño; sus actitudes y comportamientos [Vilar (1985), Bohder (1987), Alberdi (1999) y Gil Calvo (2004 y 2008)]. Desde estos argumentos consideramos relevante la función de la familia y su entorno como uno de los actores influyentes en la conducta y en el desarrollo positivo o negativo del adolescente.
La familia no es homogénea (Dempsey y Lescott, 2013) y en este sentido, las relaciones que se intercambian y los valores que en ella se engendran repercutirán notablemente en las dinámicas de los sujetos que la conforman. Así, “la familia es la mejor trasmisora de valores y contravalores vigentes en la sociedad; integra, marca, sella y estigmatiza en el mundo de sus pautas culturales y normas de conducta a los recién nacidos por el mero hecho de nacer o estar en su seno” (Ruiz, 2009: 87). Por tanto, hay una serie de rasgos destacados que describen la importancia de la estructura familiar en el proceso de socialización del adolescente.

La escuela

La escuela tiene como objetivo la satisfacción de necesidades sociales concretas pero además “constituye un escenario sobre el que los adolescentes pueden acrecentar sus frustraciones a partir de los riesgos inherentes a su propio estilo de aprendizaje” (Lucchini, 1999: 96). 
La escuela impone a sus alumnos un modo de ser y de actuar, una moralidad y unos valores. Por consiguiente, su función principal será la de educar no sólo en la versión académica del concepto sino también moral, social y normativa de los escolares. En consonancia, necesita de la coordinación de diferentes instituciones sociales. Es decir, atendiendo a las palabras de Tonucci (2007: 12), “la escuela no puede caminar sola”, pues requiere del apoyo instrumental para su progreso tanto de las familias, de las políticas y de los preceptos legales que han de apuntalar este desarrollo. 
La escuela necesita sentirse plena, y quizá esta es la fórmula que requiere el intercambio de los nuevos tiempos. En este sentido, la participación actúa de garante para la transformación y la inversión cultural en el espacio local.

Los entornos educativos contaminados generan en el adolescente angustia, frustración, dificultan el aprendizaje y su socialización. A pesar de que la escuela, configura el eje de normalización para el adiestramiento en tiempos y actividades prosociales, también, en ausencia de supervisión, puede convertirse en un icono para el desarrollo de una sociabilidad inadaptada que soporta riesgos (Caride, Lorenzo y Rodríguez, 2012). A este respecto, Cohen (1985) plantea que el escaso rendimiento de determinados niños está generado por docentes desmotivados en fijar su atención en aquellos que más lo necesitaban. Estas actitudes dejan a la intemperie determinadas pautas educativas manifestadas en mayor grado, por estudiantes de origen cultural bajo.
Desde otra perspectiva, coincidimos con Hutchinson y Robertson (2012: 127) al definir el contexto escolar y las actividades que en él se realizan como un “medio probado para mejorar la alfabetización en ocio e incrementar los conocimientos, habilidades y confianza que se necesitan para darle un significado personal, que cultive el bienestar y calidad de vida” de los adolescentes. La escuela debe impulsar el crecimiento en un ambiente positivo, gradual y heterogéneo, claves para un desarrollo vital rico en experiencias de convivencia y satisfacción.

La red social

EL grupo de pares se conforma principalmente en el periodo establecido entre la adolescencia y la madurez, a través de la sociabilidad, en torno a amigos de la escuela, del vecindario, del barrio o procedentes de actividades extracurriculares o de ocio. Así, los tiempos para la actividad relacional son catalizadores tanto de la conducta prosocial como de la inadaptación (Scandroglio y López, 2012). 
En el grupo de iguales, los jóvenes adquieren cierta independencia personal y afinidad con otros adolescentes ajenos a su entorno de control y supervisión, factor clave para aprender a establecer sus propias relaciones sociales y para formarse una imagen de sí mismos distinta de la que reciben a través de sus padres o profesores (Ovejero, Moral y Pastor, 1998).
Una cuestión sustancial relacionada con los grupos de iguales es su operatividad, es decir, su capacidad de posicionamiento tanto en el territorio físico y en conexión directa con los riesgos (Uceda, Pitarch y Montón, 2012) o por el contrario virtual, estableciendo una relación abstracta. Además, dentro de estos grupos se genera lo que Cieslick y Pollock (2002) identifican como socialización incentivada. Es la forma en la que el adolescente es capaz de integrar todos aquellos aprendizajes emanados del grupo: valores, normas y conductas, que tienen por objeto alcanzar una determinada posición tanto inter como intra grupal. Claes et al., (2005) identifican que los riesgos asociados a esta etapa se expanden cuando el adolecente halla en su grupo de iguales estímulos positivos necesarios como para vincularse a las actividades de su grupo, olvidando otras referencias de entornos normalizados que permitían su ajuste social. Según diferentes investigaciones, este es uno de los puntos de ruptura del adolescente con actividades prosociales que inciden en el desarrollo de diferentes prácticas de riesgo (Scheier, Botvin y Baker, 1997; Herrero, 2003; He et al., 2004; Marín y Olivares 2009 y Espada, Morales y Orgilés, 2013)

Por ende, el cumplimiento pleno de las etapas de socialización capacita a los adolescentes con mayores y mejores competencias en su tránsito hacia la madurez. La educación a lo largo del ciclo vital es un constructo plural que guarda mucha relación con este posicionamiento, ya que parte de la necesidad de “educar no sólo a individuos, sino a aquellos que podrían ampliar nuestro círculo más inmediato” (Hutchinson y Robertson, Ob. Cit: 138). Así pues, la alfabetización para el ocio es imprescindible para que los adolescentes eviten los riesgos asociados al tiempo libre deconstructivo.

2. Diseño Metodológico

Nuestra posición, en metodología gira en torno a los métodos empíricos cuantitativos y cualitativos que se complementan sobre todo cuando nuestro propósito es abarcar la totalidad del objeto de conocimiento. En nuestro caso, los procesos de socialización de adolescentes en el territorio metropolitano de la ciudad de Valencia. Desde este enfoque iniciamos la presentación de los resultados, primero con datos cuantitativos en forma de gráficos y, segundo los complementamos con los resultados cualitativos del análisis de contenido de las entrevistas a los informantes seleccionados.

2.1. Objetivos
A. Conocer las características de los adolescentes escolarizados en el territorio de análisis.

B. Identificar factores de riesgo y de protección que expresan los resultados.

C. Evaluar las principales necesidades sentidas por los adolescentes en los ámbitos de socialización.

D. Proponer medidas inclusivas para un desarrollo democrático y socializador de los adolescentes, capaz de enriquecer las dinámicas comunitarias y de fortalecer el espíritu crítico – reflexivo.
2.2. Población y Muestra

La población diana de nuestra investigación viene configurada por adolescentes de entre 12 y 16 años residentes en barrios de acción preferente del Barrio del Cristo (en el municipio de Aldaia), San Jerónimo (en el municipio de Quart de Poblet) y San José (en el municipio de Xirivella), situados en el área metropolitana de Valencia.

La muestra compuesta por adolescentes escolarizados en secundaria obligatoria de institutos públicos, está basada en un muestreo no probabilístico por cuotas (de primero a cuarto curso), como resultado de una consulta previa a los centros escolares sobre la matrícula de cada nivel, grupo y especialidad que tienen en cada uno de ellos. Tratamos de conseguir una representación de los adolescentes basándonos en los perfiles mayoritarios descritos por los profesionales que les atienden. La elección del grupo ha sido aleatoria, primando la facilidad de acceso en torno a las decisiones del equipo directivo del centro.
Presentamos a continuación la ficha de la encuesta a los adolescentes escolarizados como resumen esquemático del proceso metodológico seguido en el desarrollo de la misma.
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La selección de los informantes para el análisis cualitativo, también ha sido aleatoria en función de la aceptación libre a la participación, siempre previa comprobación del cumplimiento de los perfiles de inclusión siguientes: grupo y barrio de residencia. Hemos realizado un total de 12 entrevistas en profundidad, una por cada uno de los cuatro cursos de secundaria en centros de cada uno de los tres barrios elegidos.

2.3. Metodología de Investigación e Instrumentos

El análisis cuantitativo es de tipo descriptivo (proporción de variables relacionadas con los ítems del cuestionario). Los instrumentos para presentar los resultados de la población y la muestra han sido los gráficos.
En la realización de la parte cualitativa de la investigación hemos fomentado la emergencia de un discurso abierto y la libertad de expresión de los informantes. Concretamente, utilizamos las entrevistas en profundidad como técnica idónea. Tratamos de obtener una comprensión detallada en torno al proceso de conocimiento de la realidad social, todo ello desde la perspectiva de los informantes. Las técnicas cualitativas, nos posibilitan un proceso de comunicación real y una riqueza viva del intercambio simbólico que nos permite una recuperación de la subjetividad real y de las relaciones sociales. Se trata de aprehender las experiencias destacadas de las relaciones sociales e institucionales y las valoraciones subjetivas y personales planteadas por los informantes (Taylor y Bogdan, 1994), facilitando informaciones que pueden ser complementarias a las obtenidas, a través del cuestionario y en la que hemos utilizado un acercamiento metodológico de carácter cuantitativo.

El cuestionario desarrollado incluye los siguientes tipos de ítems: relaciones paternofiliales, rendimiento escolar, conocimiento de la oferta de servicios institucionales dirigidos a los adolescentes en su entorno más cercano, intereses personales y su proyección de futuro hacia la vida adulta; y el consumo de sustancias adictivas.

3. Resultados.

Los resultados permiten canalizar las propuestas para establecer abordajes y líneas estratégicas que permitan prevenir e intervenir con las mayores garantías de éxito. Por ello, el hecho de investigar en un territorio de realidades diversas, nos permite la obtención de evidencias representativas de la población objeto de estudio que son perfectamente extrapolables a otras experiencias de nuestra realidad social cotidiana.
Al plantearnos el proyecto de investigación, concedimos relevancia e interés a aquellos aspectos en relación simbiótica con la socialización adolescente; es decir, la influencia de las relaciones familiares, las preocupaciones de los adolescentes, los espacios y actividades para el ocio y su relación con los consumos –drogas, estéticas-, los valores, el interés en la escuela o las cuestiones relativas al aprendizaje desde el propio curriculum, los canales de participación y sus conocimientos respecto a la misma, etc.

A continuación presentamos los resultados de forma ordenada, en cinco grandes bloques de ítems o categorías de análisis.
a) Las relaciones padres - hijos.

Las relaciones en el entorno del núcleo de convivencia familiar constituyen un importante factor para la estabilidad emocional de los adolescentes, así como para el proceso de socialización de estos.

Composición de núcleos de convivencia

En relación al parentesco de las personas con las que conviven los adolescentes consultados, los hogares en los que estaba presente el padre fueron el 86%. Por lo que respecta a las madres, éstas estaban presentes en el 97,4% de los hogares. Los adolescentes que tenían uno o más hermanos/as alcanzaron porcentajes del 77,9%. 

La presencia de otros familiares en el domicilio habitual diferentes a la familia nuclear se situó en el 8,3% de los casos, siendo la presencia de nuevas parejas de los progenitores y abuelos, por este orden, los más representados.

Percepción de las relaciones con los padres y madres

A la pregunta “¿Cómo crees que son las relaciones con tus padres?”, los adolescentes consultados las perciben como muy buenas (13,5%) o buenas (31,1%), siendo la suma de ambas categorías el 44,6%, una cifra cercana a la mitad de la muestra. Los porcentajes de adolescentes que percibían como regular la relación con sus padres se situó en el 39,1%, siendo este ítem el más representativo. Finalmente la suma de los que la percibieron como mala (11,9%) y muy mala (4,4%) supuso el 16,3%.

Destacamos a este respecto diferentes discursos, que avalan esta categoría:

“Con mis padres no tengo queja. Con decirte que mi madre es mi amiga…” (ADOL-1/12)

“Normalmente bien, menos cuando a ella se le cruza el cable… bueno que a mí  también se me va la cabeza que flipas” (ADOL-3/12)

“Uff!!! Mal, bueno muy mal… desde que su novio se vino a vivir a casa, es la muerte, pues no, lo siguiente…” (ADOL-5/12)

Es destacable que la mayoría percibieron como regulares las relaciones con sus progenitores. La aparición de nuevas parejas dificultó la convivencia, y por ende las relaciones entre los diferentes miembros del núcleo familiar.
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b) El rendimiento escolar

Para seguir profundizando en la descripción de la situación de los adolescentes, en este apartado quisimos atender el perfil de la muestra en función del porcentaje que repitió curso y a la valoración que los propios adolescentes hicieron de la relación educativa, complicidad y cercanía hacia sus profesores.

Repetición de curso y consecución de título

Un porcentaje importante (56,5%) no repitió curso en ninguna ocasión. Respecto a la situación poco favorable de repetir curso, observando los resultados de la gráfica siguiente, un 26,4% repitieron curso en una ocasión y, dato a remarcar, un 17,1% lo hizo dos o más veces. Los datos no son excesivamente halagüeños, ya que 1 de cada 4 repite curso y casi el 50% de los estudiantes es repetidor de un curso o más (concretamente el 43,5%). En nuestro entorno, el porcentaje de estudiantes de países de la OCDE que acceden a obtener el equivalente al graduado en ESO (educación secundaria obligatoria) se sitúa en valores del 89,4%
. Por su parte, en el global del estado español que acceden al título de la ESO, es del 73,4%
, cifra superior a la media resultante de la muestra informada situada en el 62,4%.
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La relación educativa

La relación educativa implica la existencia de un proceso afectivo y de intercambio en el triángulo formado por el alumnado, el docente y el curriculum. Además, como herramienta metodológica que emana del humanismo, es de uso frecuente en el sector de la educación –tanto formal como no formal- para alcanzar un nivel de comunicación y confianza que facilite el aprendizaje en clave relacional. Por ello, entendimos significativo extraer datos relativos a la percepción que el alumnado tenía respecto la existencia o no de la relación educativa. Los estudiantes a este respecto contestaron que en un 28,6%, tuvo una incidencia baja o nula en la adquisición de competencias formativas. Refirieron incidencia media un porcentaje del 46,9% y, elevada o de muy alta importancia en la repercusión del docente en la adquisición de conocimientos un 24,5% de los encuestados
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Los resultados dictaminan que solo una cuarta parte de la muestra considera que la motivación del docente fue elevada para lograr sus objetivos curriculares. Factor que armoniza con las tasas de repetición de curso, donde casi la mitad son repetidores. Los alumnos perciben un elevado esfuerzo sobre el trabajo que realizan, refiriendo además que no se sienten ayudados por el sector docente para superar sus fracasos.

Los siguientes discursos avalan esta categoría sobre la relación educativa:

“ellos van a su rollo: si estudias de lujo y si no pues a buscar faena o lo que te salga… mientras no les molestes” (ADOL-3/12)

“para mí que están hasta los… de tanto cambio. No he repetido profesor en toda la ESO. Me han cambiao de profesora en una misma asignatura 4 veces y en el mismo curso… ¿qué relación educativa de esa quieres que tengamos con ellos?” (ADOL-4/12)

c) Conocimiento de actividades e instituciones socio-culturales comunitarias

Los datos relativos al conocimiento de las instituciones y recursos comunitarios es importante, ya que desde ella se posibilita la construcción de actividades inclusivas, culturales y orientadas a una socialización positiva. A los participantes se les ofreció una referencia con ubicaciones y actividades de los recursos municipales y se les preguntó respecto el conocimiento sobre ellos. Los resultados indicaron que el 20,3% eran conocedores de la mayor parte de las instalaciones, recursos y actividades municipales; el 28,6% conocía al menos la mitad de las instituciones culturales y un 36,9% era conocedor de menos de la mitad de los recursos destinados a cultura y ocio juvenil. Como nota destacable, los resultados informaron que el 14,2% de los encuestados desconocía la mayor parte de la oferta.
Vemos que las actividades e instituciones comunitarias que se inscriben en el territorio estudiado presentan escasa ascendencia para los adolescentes. De ellas, las deportivas son las que representan mayor interés y participación con el 21,4%, seguido de culturales – musicales alcanzando un 6,3%.
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Participación en actividades de Ocio No Comunitarias

Los hábitos en el tiempo dedicado al ocio constituyen un factor importante en el desarrollo de planteamientos preventivos. Generar prácticas de ocio saludable y planificado permite canalizar la conducta prosocial. En este sentido, el gráfico anterior nos mostraba un elevado porcentaje -61,8%- que se mantenía apartado de las actividades comunitarias programadas. Quisimos investigar en el tipo de actividades de ocio de este perfil de adolescentes, hallando que los principales espacios lúdicos se realizaban en grupo pero de manera no planificada, seguido de actividades de socialización limitada; quedar en el bar o pub (39,3%), bajar a la calle (24,5%), jugar a los videojuegos (19,1%), ninguna actividad (9,9%) y otras (7,2%).

Esta categoría sobre el ocio no comunitario queda avalada en el siguiente discurso:

“en mi tiempo libre no me gusta que me agobien y si te apuntas al futbol tienes que ir a entrenar […] tengo otros amigos que van a la Casa de la Música, y les obligan a ir a ensayar los viernes por la noche […] yo prefiero ir a mi rollo y así no me chino con nadie”. (ADOL-3/12)

d) Intereses y objetivos

Los intereses por los que se mueven los adolescentes constituyen un reflejo para medir el logro de sus objetivos de futuro. Vemos cómo muchos de ellos dan elevado valor al dinero (23,6%), a las nuevas tecnologías, la estética y a vestir bien (15,3%). Vemos sin embargo como aparece señalado disfrutar el presente (11,8%), por otro lado elevan en importancia las relaciones afectivas y de amistad entre iguales (16,7%). Un elemento que nos llamó poderosamente la atención fue la importancia que dieron a vivir experiencias nuevas (21,8%). Del mismo modo aunque en un nivel inferior motivaron la autosuficiencia como variable en un 8,4% de los casos. Destacamos que el esfuerzo, la tolerancia o perseverancia para alcanzar estos objetivos no aparece en ningún momento en la lista de prioridades de los adolescentes.
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La gráfica permite observar cómo las relaciones de amistad  inciden en mayor importancia para las chicas que en los chicos y cómo vivir nuevas experiencias es para los chicos adolescentes los que, con mayor frecuencia, buscan nuevas sensaciones.

La categoría que describe los intereses de los adolescentes está avalada por los siguientes discursos:

“Lo único a lo que no renunciaría es a mis amigas” (ADOL-1/12)

“todo lo nuevo que me ha pasado, en verdad me gusta. Aquí en el barrio siempre es lo mismo: este que si pin, el otro que si pan… A mí me gusta ver mundo, conocer gente, probar cosas, ir a sitios nuevos…” (ADOL-3/12)

El resto de ítems relacionados con disfrutar del poder adquisitivo y la autosuficiencia económica, el uso y mantenimiento de nuevas tecnologías y la moda se muestran muy parejos o levemente tendentes para uno u otro sexo. El análisis cualitativo de los discursos así lo avala:

“…pues pienso, ¿qué haría yo sin mi móvil?” (ADOL-1/12)

“Ja! El futuro que espere, que está muy lejos” (ADOL-2/12)
e) Relación directa con el consumo de drogas

A los adolescentes que residen en entornos sometidos a la dificultad, se les presupone una mayor asociación con los riesgos. En este sentido, el contacto con las drogas se ha elevado en diferentes experiencias a considerarse como objetivo prioritario. Por ello, nos interesaba conocer cuál era el nivel de asociación con ellas.

Consumos y tipos

A la pregunta de si habían consumido sustancias adictivas, contestaron afirmativamente un 79,8% de los adolescentes encuestados. De estos un 55,2% afirmaba haber consumido más de una droga y un 24,6% solamente una. Preguntados por las dos sustancias de consumo más frecuentes, los resultados informaron de alcohol y marihuana 22,4%, alcohol y tabaco el 12,6%, alcohol y anfetaminas en 9,3%, alcohol y cocaína 6,2%, marihuana y anfetaminas en 2,9% y otras asociaciones en 1,8% de los casos.
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De aquellos consumidores de una sola sustancia, destacaba el alcohol con un 13,2%, seguido del tabaco, con un 9,3% tras otras con un 2,1%. El gráfico demuestra cómo tanto el alcohol como la marihuana representan un consumo de elevada atribución para los adolescentes.

Espacios y consumo

Nos interesó identificar los principales espacios para el consumo de drogas por parte de los adolescentes. La asignación del consumo se realiza deliberadamente, y en base a ella, la información ofrecida fue: en el propio domicilio familiar con un 35%, la calle 29%, entornos de ocio nocturno discotecas y pubs 24%, en el instituto 7% y otros 5%.

La naturalidad que expresan los discursos de los adolescentes avala esta categoría sobre consumos de sustancias adictivas. Así lo encontramos en los siguientes fragmentos:

“antes de dormir me hago un porrico… y a la camica con los angelicos” (ADOL-2/12)

“en los servicios de las discotecas te avisan, prohibido consumir estupefacientes… y entras te ves toda la peña pintando… porque les obligan porque ya saben que eso no lo cumple ni la que friega los meaos” (ADOL-3/12)

También nos cuestionamos la percepción que los adolescentes tenían respecto a las posibilidades de sufrir dependencia de las drogas. El 93,6% consideró que las drogas generan problemas de dependencia, sin embargo un 52,3% auto-percibió controlar su consumo, un 28,7% percibió que no controlaba su consumo y podía resultar para sí mismo un riesgo a medio plazo y un 12,6% No supo o No contestó a este respecto.

INSERTAR AQUÍ GRÁFICO 7
Los datos indican que los adolescentes poseen información respecto de las causas que generan sometimiento al consumo de sustancias, pero identifican en su mayoría para sí mismos escasas posibilidades de generar dependencia ya que alegan reconocer adecuadamente sus niveles de control sobre las sustancias. Poco menos de 1/3 de los consultados manifestó cierto escepticismo ante sus capacidades de autocontrol y un 12,6% no supo o desconsideró esta cuestión.

4. Conclusiones y Propuestas.

Hemos considerado, clasificar en diferentes segmentos de análisis las evidencias derivadas del proceso de sistematización de las conclusiones. Así, presentamos las siguientes:

Los adolescentes, ¿en qué mundo viven -vivimos-?

Es de importancia para los adultos conocer la forma de vida e idiosincrasia de los adolescentes, los vínculos que alcanzan, la proyección de sus manifestaciones, de qué manera se relacionan, comparten, crecen, incorporan sus afectos y se transforman. A los padres les interesa conocer la realidad de los hijos para supervisarla y en su caso limitarla. Por su parte, a los profesionales de la intervención socioeducativa, les incumbe analizar esta evolución para determinar prácticas preventivas y constructivas que permitan una socialización con mayores garantías y menos riesgos.
El cambio social ha supuesto modificaciones en  las estructuras de convivencia, que por otro lado han revolucionado las pautas de crianza y límites entre padres e hijos. El gráfico 1 nos mostraba la dificultad que encuentra el adolescente para reducir las diferencias que le separan entre las voluntades propias y las de los progenitores.
Sobre estas distancias entre la coherencia y los fines educativo-relacionales ofrecidos desde la institución familiar, resultan interesantes las aportaciones de Tarín y Navarro (2006) al reflejar el doble mensaje que los padres, llegan a infundir en los hijos. A este respecto, refieren los autores que  ”los adolescentes, confundidos, ya no saben si su padre es compadre o si su madre lo es como tal o ha cambiado su rol por el de compañera de piso” (2006: 74). Ello implica que asistimos a una metamorfosis en las relaciones familiares, en la que los límites se vislumbran cada vez más difusos.

Valores, estéticas y otros derivados.

Los valores implican un especial significado y atendiendo al uso o peso que se le da, se mantienen, desaparecen o se transforman. Por ello, el significado social que se les atribuye es un factor influyente para determinar su mantenimiento o evolución. Atendiendo a las nuevas formas de conducta, corremos el riesgo de que algunos valores sufran una involución desde su concepción original. Es decir, por ejemplo el valor de la tenacidad y la constancia ha sido siempre considerado como elemento de aprecio; sin embargo, corren tiempos en los que no importa el cómo, sino el qué. Lo importante ahora, es, qué tienes y no cómo lo consigues. Esto mismo afecta a otras cuestiones como por ejemplo la autenticidad versus la imitación, el esfuerzo versus la tolerancia al fracaso, etc.
En este sentido, Scheler (2000: 196) plantea que “los jóvenes, como los adultos, se enfrentan a un mundo de problemas y decisiones que reflejan la complejidad de la vida del ser humano. En estas decisiones están en juego los valores como fuerzas directivas de acción. Éstos con frecuencia entran en conflicto; en parte por la poca claridad del sistema de valores de la sociedad y la desorientación de la existencia humana”. Es decir, que no sólo son los adolescentes responsables de ese cambio de rumbo en cuanto al esfuerzo, la coherencia, la racionabilidad, sino que alimentados por la sociedad, se mueven al ritmo que dictan los materialismos de las modas, las nuevas tecnologías, la estética y los consumos.

Tal como hemos definido, las vanguardias dominan el espacio socio-cultural, y en él, las adolescencias que describimos se sienten atraídas por la estética del descontrol, el éxito del abandono, el deseo de los bienes materiales y de drogas que permiten volar en un mundo tan paralelo como fantástico e irreal. Hablamos de adolescentes que han crecido con más derechos, más libertad, más conocimiento, más posibilidades, pero también con más sentimiento de fracaso en un mundo más competitivo y materialista; alejados de la asunción de responsabilidad, que huyen de sus frustraciones y que construyen una autoestima paralela en espacios  de dificultad. Así pues, no pocos son los insatisfechos con su cotidianeidad, frustrados con sus relaciones en el hogar, desmoralizados por lo que les rodea y con dudosas esperanzas de futuro. El discurso de los adolescentes focaliza la ilusión de aproximarse a lo desconocido para salir de las rutinas. 
¿Nostalgia de tiempos pretéritos?

El estudio de la realidad que rodea los contextos tanto de desarrollo como de riesgo de los y las  adolescentes, ha sido desde principios del Siglo XX objeto de reflexión desde diferentes disciplinas científicas. Actualmente los paradigmas psicosociales que giran en torno a la modificación del comportamiento cohabitan con otras perspectivas pedagógicas más centradas en una óptica transversal de acompañamiento cotidiano y en la recuperación integral del individuo.

Los adolescentes son objeto de cuestionamiento constante: “cómo están”, “cómo han cambiado”, “ya no son los de antes”… Afirmaciones de este tipo, suelen atribuirse a las añoranzas del pasado y forman parte de manera recurrente del imaginario colectivo. Es cierto que los adolescentes han cambiado, pero también lo ha hecho la sociedad en la que viven. En este sentido las pautas globales han condicionado, a largo plazo, sobre todo en estas dos últimas décadas los comportamientos y los patrones de control de los jóvenes. La sociedad global está en constante tránsito, es mutable, capaz de flexibilizar los procesos más rígidos e intercambiar las estructuras periféricas en auténticos nexos de transversalidad.

Calidad de vida y gestión de riesgos.

Así pues, son numerosos los riesgos que asumen por inercia, los adolescentes que residen atrapados en la sociedad del bienestar; decían McLuhan y Fiore (1967) que “el medio es el mensaje” y atendiendo a ello, los adolescentes proyectan sus riesgos mediante sus comportamientos y sus modos de socialización. Los resultados inciden en que los adolescentes se preocupan por el presente (Gráfico 5) y en el anhelo de vivir nuevas experiencias, que en ausencia de mecanismos de ajuste y control pueden suponer una entrada a los circuitos de riesgo.

Los resultados derivados de la investigación nos dejaron una preocupante reflexión en torno al escaso conocimiento por parte de los adolescentes de las actividades y recursos culturales comunitarios ubicados en su propio entorno. Es visible y representativa la nula ascendencia que para estos supone las actividades comunitarias y su implicación en actividades prosociales. Los datos obtenidos coinciden con las investigaciones de Rubio (2009) al identificar que la cultura y consumo de ocio se ha orientado hacia aspectos individuales, perdiendo la identificación grupal del espacio lúdico - cultural. Divertirse a partir de la tecnología ya creada, que no requiere imaginación para inventar, imaginar, ingeniar, innovar… supone una pérdida objetiva y concluyente del propio juego. El territorio físico ha perdido su ascendencia en el adolescente, pasando a ocupar un escalón preferencial el espacio virtual (Livingstone, 2013).
La pérdida de la presencia grupal en las actividades lúdicas y culturales permite que ese espacio se individualice y por tanto, pierda esa capacidad resocializadora, de resolución de conflictos interpersonales y en definitiva, de aprendizaje que encierra el propio juego. Todo ello, acompañado de una excesiva protección a socializar la diferencia, expresa que la experiencia comunitaria haya perdido la referencia que asumió durante décadas.

El medio, es decir, la representación del espacio cotidiano, configura una identidad que va más allá del mensaje que se transmite. Puig (2013) explica que “solo desde el conocimiento de la realidad que generan las situaciones de dificultad en el contexto físico, lúdico, formativo o laboral de los adolescentes, nos será posible profundizar en el conocimiento de las motivaciones individuales que convierten una conducta fortuita en una práctica cotidiana y permite elaborar estrategias para su recuperación”. Esta realidad globalizada nos aproxima a disfrutar de una calidad de vida “cosificada”; la creatividad es un supuesto que pocas ocasiones forma parte del inventario adolescente y ello repercute en un estancamiento de su experiencia vital.

Propuestas para una ciudadanía activa y sostenible.

Entendemos fundamental comprender e interpretar las huellas que nos dejan los adolescentes que viven cambios y transformaciones sociales fugaces, sus formas y estilos de vida, y sus relaciones con las circunstancias que les generan manifestaciones adaptadas. No olvidemos que el fruto dependerá de los adolescentes de hoy y desde esta premisa, hemos considerado de interés la aportación de las siguientes líneas estratégicas:

· Estabilizar las plantillas de los centros educativos e implementar metodologías ricas en el intercambio emocional, que permitan una flexibilización curricular en clave de aprendizaje socioeducativo.

· Hacer visibles los servicios, instituciones y actividades para la participación de los adolescentes en la comunidad, con la intención de incentivar experiencias de ocio y desarrollo prosocial.

· Enriquecer la orientación y calidad de los programas educativos en su vinculación con la formación laboral.

· Promover la autenticidad sobre los estereotipos de belleza y los estilos de vida saludables.

· Integrar desde el contexto escolar, la coherencia en los estilos educativos y trasladarla al plano familiar.

· Incentivar campañas críticas que permitan el cuestionamiento y la concienciación de los adolescentes en relación a los estándares tradicionales que motivan desequilibrios de género.

· Posibilitar en los propios adolescentes la creación de debates en torno a sus incertidumbres, facilitando el logro de alternativas de atención a sus planteamientos futuros.

· Divulgar valores que permitan el acceso a una ciudadanía libre, operativa, solidaria, ecológica, tolerante y responsable, no solamente desde el plano escolar sino a diferentes niveles de socialización: familiar, redes de apoyo social, instituciones culturales, deportivas, solidarias, etc.

· Invitar a instituciones y poderes públicos en la construcción del desarrollo de iniciativas comunitarias que promuevan una ciudadanía sostenible y democrática.
La adolescencia como etapa de búsqueda está plagada de desencuentros y, atendiendo a estos, el adolescente los debe reconvertir en aprendizajes con los que configurar su ciudadanía futura. 
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